
• • ! ; » I 

AiNjo:x:3citvi DXSCANO D ü LA P R E N S A B B LA F H O V I N O I A NtrM- l o s e s 
Jl . . . ! i . J . i l l -

tn la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. - Entran 
jero.—Tiv-s meses, 11'25 id. • t», suscripción se contará desde 1" 
¡ IC) de cada mes..- La coiTei^pon(iencia á liv Adniinistrapíí^n 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

SÁBADO 28 DE NOVIEMBRE DE 1896. 

El pago sei-l siettipiie! ;i(ielantado y en metíl.lioo (i eu.leti'iiíi dtj 
:'Acil cobio,--('ni-i'espim.sRliíseii París, A. {jorette. riitt Oaiiinrt'rtijl' fA 
61 

BimDEIQIfl ItlPOLL BUlSmO 
REAL NUMERO 34 

Preparatoria para las Arademias 
del Ejército y A miada. 
ACADEMIAS MltlTAKEfl 

La preparación está A cargo de los 
directores y díe los comátidantéis d»; in­
fantería D. Rafael Martínez lUesoas y 
de caballería D. Luis,Márquez. 

ACADEMIAS D£ UARIltA 
Ctierpo general é infantería de Marina 

La preparación por Jos directores y 
por los profesores de la Escuela de Tor­
pedos D. Jttitnr de Carranea, teniente de 
navk) do 1.* clase y Dv Antonio de Lara 
teniente de navio. 

Alumnos externos é internos. 

MATERIAL AaRICOLA 
I*lren8a3 para vinos.—Bombas para 

trasiegt), riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas para u -
ponar y limpiar botella*..—^Espino ar-
tiílcial para cercados.—Arados de ver­
tedera.-^—Desgranadoras de maía.— 
%ítkñ férreas, wagonetas, pl<itaforin«s, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
AXHdtts, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

CAH1L.O P K B K Z L.IJUBI!! 
21, CASTELLlNí, 12. 

FLORISTA FRANGES 
(VEASÍ) a.» PLANA.) 

OTÜH VEZ é l l U l t 
Los l/'lt'̂ íTaDías lie Cuba anun­

cian (̂ ue ii.i síiiilo nuevaiíieiiLe a 
caui|)aua. i'l ^eut'i'ul Weyler. 

Los y\ii<i liaitlai)hiii lie su relevo y 
y [¡oiíiati en itudaque asunlos ur-
jî éDles le habían hetíljo dejar la 
campaña para buscar a aquellas 
tíDfiVenienle soluoión habrán de 

''coHtesarqUose han equivocado. 
Weyler no vuelve a la península-

'rerminailo-s sus asunlos de }íol)er-
beriiailor general, vuelve a ser el 
general en jefe y á «nlrar en ope 
raciones, (leHpejHHíto dudas y aca­
llando los acentós ir,gratos, pero 
lógicos, de la murmuración. 

No i)odia ser de oli'a iranera; 
porque aun adiniliendo que la afir­
mación de que no volvería a la 
Ilpibana la hiciera por despistar y 
dejar ignorado el camino (jue se 
proi)onia seguir, .üene liecUo Un 
ofrecimiento que de ningún modo 
puede quedar incuniiilido: el de pá 
fincar el Occidente de la isla de 
Guba antes de la pas'̂ íU)*. Si de la 
intervieíw celebrada con el corres-
potisal de «El Ltbei-al» xio quedara 
eco, que es lo que al i)aís interesa, 
entonces sí que hal'.ra motivo para 
esgrimü' líi «-ensura. 

Ilannos dicho los corresponsales 
asios últimos días que en l^jnar del 
Río se estaba combinando otra 
operación. Lo mismo dijo el gene­
ral Weyler al señóf- Moróte cuan­
do hablo con él én Carambola. Sin 
duda va á diiigirla 1̂ general y 
por eso marcha á líi campaña. 

Todo esto es tnuy ('laro, muy 
üomprensii)le, no carece de lógica 
y tiene una explicación muy fácil; 
no obstante reconocerlo asi, nos 
parece que algo ocurre en la pro­
vincia de Pinar del Río oculto en­
tre misterios. 

Hay algo velado, que no se ye ni 
se explica fácilmente. Hay en di­
cha pi'ovmcia muchos millarea.^e 
soldados, divididos en columnas 
numerosas que recorren sus zonas 
resi)ectivas sin encontrar al ene 
migo. Las lomas, aquellas inex 
pugnables posiciones en las cuales 
se forlitlco Maceo coi> su gente y 
tle las cuales íue lanzado \)0V las 
tro[)as, están en poder de éstas, 
quedándole al cabecilla, pai'a de­
fenderse, si es que aun esta en Pi­
nar del Río, lá parte menos defen­
dible; y llama la atención que no 
favoreciéndole ahora el terreno 
tanto como antes no se repitan los 
encuentros, en los <'uales había de 

sei' necesariamente derrotado con 
mas facilidad (jue lo fue tantas 
otras veces en qneel número y la 
posición estuvieron dé si parle. 

Tal voz nuestra iguoraDcia eJi 
asuntos de guerra nos haga ver 
soMi|)ii<9.<l<?î de pai-a ios lécíiicos 
habrá diafanidades; pero repeti­
mos que ¡.os extraña esa especie 
de inactividad que se ha observa­
do estos días en Pinai' del Río. 

¿No estará Miceo en esa provin­
cia? ¿Sera ciei-to lo que se dijo que 
huyo en un falucho a los listados 
Unidos? ¿listarán cansados de le-
voluciou los :r)ai:ni)ises que le si-
guiei'on desde OrijenteV 

Sea de ello lo que quiera, nos 
I)arece que algo extraño ocurre. 

La nueva salida á campaña del 
general Weyler déspejai'á la in­
cógnita y sabremos á que atener 
nos. 

El i)lazo es corto. El general en 
jefe lo ha señalado hasta la pas­
cua. 

Esperemos pues. 

y .1. .Iones. Kauboiufí-MuMtmavtre, .SI. 
-rit|i--'-^TTtiriii • ¡-"iii-irr-ríriTníi 

TIJERETAZOS 
El colmo déla nobleza: 
•El marqués de Villalobos ha ofrecido 

el hermoso hotel que posee en Bollas 
Vistas, con todas sus dependencias por 
término de un afto, para que en él pue­
dan albergai'se los heroicos defensores 
de la patria que regresen enfermos ó 
heridos A la Península.» 

Si el señor marqués de Villalobos se 
empeña en descnlirir la cuadratura del 
círéulo, la descubre. 

¡Ya ha descubierto la cuadratura de 
la nobleza! 

Dice un periódico que con la maertie 
de Serafín Sánchez ha llevado un ^^olpe 
rudo la insurrección separatista. 

Convenidos. 
Pero me parece que el golpe ha sido 

más rudo para el cabecilljji insurrecto. 
Para ese si que ha terminado la insu­

rrección. 

lianiflesta un periódico que el. seflor 

RouKíro Robledo ha llegado á Madrid 
niAs batallador que nunca y con ganas 
do camorra. 

¿Sí'"* . 
Pues en Cuba hace falta gente de 

bríos. 
C!onquo A tomar el Maftíser y ¡A bata­

llar se ha dipho! 

El olrecimiento del aguinaldo á las 
tropas de Cuba ha entrado on el terre­
no de lias realidades. 

Málaga ha enviado lá primera reme­
sa, consistente en vino, pasas é hi^ó's. 

Dentro de poco enviará la segunda.' 
Jerez va A enviarla suya. 
Ahora ,f^ta que Fortuna envíe él ki-

lómeti-o de longaniza. 
A animase, señores, que el tiempo 

apremia y puede llegar tarde el agui­
naldo. 

Estos de Bcnicarló son insaciables. 
Primero se amotinaron contra los 

consumos y obligaron al alcalde A que 
pasara por todo; hasta por no cobrar el 
impuesto. 

Después se han vuelto A apiotlíiar 
contra lo mismo y.,, ¿en qué creérAn 
ustedes que ha terminado el jaleo? 

Pues en exijir al cufa una prudente 
rebaja en los precios de los matrimo­
nios y entierros. 

¿Qué tendrá que ver eso con el im­
puesto de consumos? 

NI que fueran artículos de comer, 
beber ó arder los entierros y mátriiiio-
nio». , 

8in embargo, algunos de estos "útti-
mos arden lo mismo que pajuelas. 

Y «e pegan do cMftBdp ejj^cu^ndo: po­
ro no pagan consumos. 

Ha siáo detenido u n ambttlanti de 
correos que so dedicaba A sacar las tri­
pas A las oartas que üjrcii|aban por la 
vía férrea de Ví\,l^ncia ^..Barcelona. 

Tal vez lo li|ar|i * | hopibre para que 
llegaran más frescas á su destino. 

Como el" p^sc^do ae; desbucha para 
que aguaníe,*iiT!reeVtft*t]ue debía hacer 
lo mismo con las cartas. 

DESDE PDBID 
SE. DirftEtíTOR: 

Muy señor mío: ílab'lemos hoy un po-

co de literathm y dfe otras ©psaa, que 
no si'etnpre hemos de «jcaparntí** <1« po­
lítica.''' '• .••̂ •••' • • • . ..': . , . . < 

A pesar del estado del país se i>«bli-
ean cort'fi'ecüencla libros nuevos» y pu 
medio de lá gritería do la «ooiedad de 
ologios mutuos, aparecen algunQft de 
los que la prensa no se ocupa mvicho, 
y que sin embargo merecen atenei^'"-

Cao en mis liíaitos un libro publicado 
eií GílHiada y titulado «Muestras sin 
valol-»;'6i'iginaj do D. Ángel EHÍÍ; d.e 
Obí-egófi y Hetortülo, que A .pe^ai,' del 
tftiiló móidesto conque Viene?aíiuflífia^o» 
revela un esoWtóry un prosista tai^ re; 
gOcíJado como observador y castigo, 

' Huye Kuíz ¡de Obregón de la que yp 
llamo'cííageraeiones modernistas, y .si­
gue la buena cepa literaria. 

Aquí donde la prensa diaria tanto ae 
ocupa dé libros sin gran valor intciíj^e-
co, el del'Sr. tttií« de Obregón u^efece 
sor leído pM todos loa que creen que Ifi 
itératura es algo más que despellejar A 

Ib* a'iÁî óS y decir Tordor^. 

La literatilra está hby en ilianos de 
chicos y de vléjoé qué se bcmsideran es­
critores porqué escriben, y par» loaque 
lá gramática, lá retórica y la otilfura li­
teraria son antigualfaé que no caben 
dentro dó los nuévbs moldes. 
' Cuáti'.'ó oigo tiue hay que' romper los 

motóeé nie^ figUfo ver A loé alfareros 
prescindiendo de todo estudio de Jas 
líneas y trabáiíándó el lodo con las ma­
nó». '̂  "' "'' " ' • •'-' '•'•'-': ' J 

•Todo'ftfiuelld de la edutMMJÍ4« litera-
i-ia, del' estudio de 10» orásióOs, -del res-
petb íiuti'lnápií'a el público y de otras 
^arandájjás tístá pasado de mbda.; y cual­
quier joven ó <'ícjo, de' les qlie en ar­
quitectura creen que el eStlIo bizantino 
fu¿ fundado jitír'ütl sd'CíísOl'de Ift familia 
de Vic(!nte. publiííáti sendos artículos 
sobre la siiStáátícialidad ttel arte. 

líl alio dr.'uuAtico tampoco diimucho 
tle si: los (íSt'rfciKJs verificados Imstá aho­
ra sé han señalado en térmlnoB cjcnera-
les por pateos, irtAs' ó iliertoi manlllesío», 
y és que Hhora el publicó culto, cmno 
los ésjijéc'tiíc'nlós q'nó genéralmentwi le 
dan en tOdaspál^íis tionénalgo do abro-
bAtl(*)'s,' éé lia ncoátatttbríido'A «star en 
el teatro cotnd eri el' circb. ' ; 

Los españoles líos divertimos tanto 
con una grita como con Uil'éísltoi 

El resultado del'empréstito líos de­
muestra ((ue lOspaíia va aprendipn<lo á 

iecononiizar. 

a .̂  J^^MMw^iaMlWTOJBn».. 

"rmm 
•!il'i«»l%li"lím,ll(ur ííllBitAWiWii .^a 
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qufctfl uiriiido poilria viioper r: se estemiió aceren de 
I na btndi<.ioíie8 iiiesiimables que d<MrnmHria sobre él 
iiitrutiuoi.ii<io bijojel techo poteriio A sU hija, aun 
queeonuirsiipuisio nombre, 

Hiibiii visto AliciH lo raii.ílio que él tirasb» la nina 
coull»da A HU9 cuidados, lu.bii» observado coiuo pa 
iidecÍH él CHdM veí que sufría el lilAS pt'queDo do 
lor, como 1« temí» al nienor vleutú que padiara tocar 
SUS megiiías con fuerza, y con sU c&ndida aéncillez 
le dij..-. 

— En realidad, esta'nifta es vuestro mas caro af«c 
to? ¿K«(Au concentradas todas vuestras enperariZas en 
«lia sola? 

- Si, en ella sola,'dijo el haiiqnéro cuya gaímn ría 
falló Pii este momento: á lo lUfeuos aíladió recoliran 
do tu tino ordinaria, 4 lo menos tanto como es com 
patible con el afecto que os profeso. 

— ^ solamente si me desposo con vos, y si la 
adopto por hija mía es cómo puede guardarse vuestro 
secre'.o y llpnarse todos vuestros deseos? 

—-SoUmente así. 
—¿Y únicamente por este iri'tivo consentís en olvi­

dar lo qiiH yo lie sido y en soiiciiar mi ihano? Kstá 
biieu! si tal eb vuestro deseo, yo os soy deudora de 
mucho, mi pobre hija arte dice en voz bien' iilta iodo 
lo quo 08 detío para que vacile en hacer lo que pueda 

Triiipltiiou li reciente aventura de Alicia poii su 
«maule, pensando que pur ei-tc lado h.ab"» |Per<i'J'J 
ella todii tiHpcTHnz'i aprovechó la uca-ióii para, presen 
lar 8U8 voioa. 

El corazón de Alicia rebosaba oe grati^d en ese 
momeiuo; leía k-n las tacclones reanlii^adns de su hija 
todas las obligaciones que txtbíu contrai to con su 
bi«uli«(;hor. 

Sin embargo, su alma ee rebelaba al oir la^ml^Wra 
«mor; el nombre de ipairluionív, el ausente, ipl iu'l-l, 
Volvii» A:recoper»r en ella su imperio. Co'J yy^ ''•i"-
irumpida ahogada, dej^ absorbo al bnnqueio con uiii. 
oegattVA Umídu, mal pruuanciod.^, acump'*n4dA iie 
lágrimas, pero 8«ria y flrioe. 

Templeton poto qtrasj máquioag en juego; la cone­
jo, por el inieiuiedio de su bija, le pintó la.perspeo-
tira brillante que se le preseplaba A su bija, sj se ca-
8ttba«on él; \» amarla, cni>-aria de su 9i)ertt» como si 
fuera M propia,hija. 

Este pensamiflDto hizo yaoilar Ui fespUíjloiíes de 
Al'ci», pero nOiCsmblwUf. Apeló enjoop^fl, femple-
ton Aau medio m»a fuerte, A &.% generoflaad; le con-
tóla biaiori'i de M^ria .Wegtkrook, totnApdola desde 
|u mauimonlo c^ndistino que atribula A la Impa-
:e¡ennia del amor; le hizo comprender los escrúpulos 
! <|B« le imp<>dian -deolantr al t rutodeun mivpi(ponio 

osfer» donde babia egeroido su humilde profesióu; en 
otro condado podía lí«CarB<f crfl'sr <<Ju« pakten«oí<^ A 
ur.a clase inás eleVHdá y mudar' dw nomt^re; Qob asta 
mira I« dijo Ó', que toa bérticos siempre toman mas 
interés con los clientes ifias rico.<t .V respetnblo» Le 
p.'̂ opuso pues, qbe (jarllerá BécrétHmente para una 
cittdAd distacte tuatíba8 îiti1>i(kii* de>€i". allí alquilaría 
un carruagA y tomarla una doncella que la «irTiara 
como á uua pailanift suya, lleviíndd H neiobrede di­
cha parienla' ' ' ' ' ' "'" ••'"'''•'•' ' • ' ' "i • ••• > < r^ •, 

Absorbida ÁllóU p¿r¡̂ el estado desu Mjavaejome^ 
tló pa îv,-<iíiéñie A todo' )ft tjue se hac?» ^orel bien de 
la t)fquen¡iá enfoí'má, y Wajb el ftbrab're de Carahron, 
nombre 4 ú Ví^i'oomüh y éítíii ion^nte que la oourrló 
al banquero, eitíprendió con sü bija el vÍM|jp» 'K|¡ OOU' 
dado d^ Óévoíí,' adompanándbhis ui)a"8irvianlf>8ats< 
rámenle ignol-ifiñie del pritíier estadio de lir bi«iori& de 
BU ama,' ' " ' • ( •• 

Templeton debía rotiiiii'ae con ella en fiizotef. 
Ónabdo Alióla hizo eite tríate tiage faecuundo vio A 

Maltravers arrodillado A lo4 pieb de vmn noger A qn\ex¡ 
parecía ofrecisr loa Toios dleí su amor. ' > : 

AÍiota se b'ubtá detenido algaiíKs boma eniiqiiella 
posada poV que a'tl pobre iainA 6e hwbta dormSdo,>>! no 
hacia maa que apartarse de su cabecera cuand^itilga» 
hóÉBé!gtiiidot«'dé«pTiesife en'ooninuioa aa»!0;)o»Gl)n au 
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